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UNA EXPERIENCIA PARA RECORDAR 

20 años sin 
él'muro de 
la vergüenza' 

Primera valla 
de hormlgfin 
01 
(Con dispositivo 
eiéctrico) 

Q!> 

Torre de 
vigilancia 

Pasillo de 
vigilancia 
(Para vigilancia 
motorizada 
yapie. D e 3 a 4 m 
de ancho) 

Valla metálica 
(2 metros de alto) 

División de 
Berlín lias la 11 
Guerra Mundial 

Estructuras anti-vehículoá 
('Pasilio de Stalin') 

Muro de hormigén 
(3 a 4 metros de alto) 

Zona de minas 
(Calle de tierra de 6 
a 1 5 m de ancho) 

Alambre de espino 
con un cable — 
de alarma 

Valla eléctrica 
(2 m. de alto) 

Fuente: Elaboración propia 

Pasillo para 
los perros 
(2 m, de ancho) 

Tubo de cemento 
(Imposibilita la 
escalada con ganchos) 

— GRAFÍA 

Longitud 155 kms. 

Torres de vigilancia 302 
Bunkers 22 
Guardias de frontera 14.(nO 

Perros guardianes 600 
Personas arrestadas 3.221 

Fugas con éxito 5.043 

l\Auertos en intentos de fuga 239 

Policías y soldados muertos 27 

Cronología 

Testigos de la Historia 
Tres ciudadanos alemanes narran los sentimientos que experimentaron mientras 
eran partícipes de unos hechos que cambiaron el devenir del continente europeo 

REUTERS/BERLÍN 

Solo unos pocos pueden decir 
que han sido testigos de la His

toria, que han tenido la suerte o la 
_.- desgracia, depende del caso, de 

haber estado en el lugar preciso en 
el momento adecuado. 

Unos desembarcaron en Amé
rica con Cristóbal Colón, otros to
maron la Bastilla y algunos privile
giados vieron in situ la caída del 
Muro de Berlín hace ahora 20 años. 

,;_ Estos son los recuerdos de tres pe
riodistas que se encontraban allí. 

FABRIZIO BENSCH 
«Cuando se anunció en las noti-

—I cias de la tarde que el Este coinu-
nista abriría la frontera de Berlín, 
sentí que no solo el mimdo estaba 
cambiando: también estaba cam
biando mi vida. 

Tomar fotografías al Muro 
—siempre me había fascinado. An

tes, a mis 20 años, incluso conduje 
mi bicicleta por toda la parte oeste 

' de la barrera de 160 kilómetros, 
Aiín tengo las imágenes que tomé 
con mi fiel cámara Altix. 

Así que ahí estaba, el 9 de no
viembre en el puesto de control 
del cruce fronterizo Charlie, espe
rando con cientos de habitantes 
del oeste en el lado occidental de 
la barrera de la Guerra Fría que ha-

'^ bía dividido mi ciudad natal por 
28 años. Al principio no había na
da, pero uno podía sentir el au-

* meiito de la tensión en la medida 
en que la multitud del lado Este 
crecía. Finalmente, cerca de las 

21,00 horas, un hombre llegó co
rriendo a través del cruce, soste
niendo su pasaporte azul de Ale
mania Oriental. 

Se lanzó ante los primeros oc
cidentales que vio, completos ex
traños, los abrazó y simplemente 
empezó a llorar. Fue ima visión in
creíble. Después de eso llegaron 
miles. El Muro de 3,6 metros de al
tura que fue construido en territo
rio de Alemania del Este siempre 
era una zona prohibida para noso
tros en el Oeste y especialmente 
para quienes vivían al otro lado. 

Pero esa noche todo era dife
rente. Alguien de arriba me tendió 
una mano para ayudarme a subir. 
Era irreal. Crecí con el Muro, pero 
nimca soñé que sería capaz de ca
minar sobre él. Algo que siempre 
había estado más allá del límite de 
pronto era realidad. 

Pasé la noche deambulando por 
el este de Berlín, saboreando el mo
mento y tomando cientos de fotos. 
Y desde ese momento supe lo que 
quería hacer por el resto de mi vida 
-Bensch es reportero gráficor». -

MARKHEINRICH 
«Muchas personas recuerdan esa 
noche, pero menos la marea hu
mana que hizo historia cinco días 
antes. Cuando alrededor de un mi
llón de alemanes del Este inunda
ron Berlín pidiendo elecciones li
bres el 4 de noviembre, nadie pen
só que el Muro iba a ser derribado 
por eufóricas multitudes unos dí̂  
as después. 

•> j — ^ 

< - - '.̂ 4 
* « ^ *l 

^i^ktM 
¡¡rV mmm 

, 1 
*" ^ 1 

. - - , i 

•c -

*.'r'í-*-. •.:-••" •Vfc't '--íi-'i 

w 

ií̂  .M 
1 . 

* • * 

Merlcel posa con Corbachov (i) y el polaco Lecii Walesa (2d). / T. SCHWARZ (REUTERS) 

Pero la marcha y el mitin en la 
vasta plaza Alexanderplatz, un de
safío sin precedentes para un du
ro régimen comunista trastorna
do por las reformas de Mikhail 
Gorbachov, fueron los precurso
res inmediatos de la caída. 

Mientras escribía febrilmente 
en mi libreta, miré con nerviosis

mo a mi cilrededor, esperando que 
la Vopo, la Policía del Pueblo de 
uniforme verde, viniera a disper
sar el mitin con sus porras y arres
tos masivos, fieles a sü deber. 

Pero esa vez eran pocos, y. 
aguardaban pasivos al margen. 
También podían verse algunos 
agentes de seguridad civiles de la 

Stasi, aunque eclipsados. 
Porque esto ya no era iin gru

po de disidentes aislados en un 
mar de intimidante conformis
mo. Era un tsimami de democra
cia popular, superando toda no
ción de represión estatal. 

El 9 de noviembre, me envia
ron a Varsovia para cubrir el viaje 
de reconciliación de postguerra 
del canciller de Alemania Occi
dental Helmut Kohl. Al anoche
cer, el Muro cayó, sorprendiendo 
a Kohl y a todo el mundo». 

«Ese otoño el 
aire estaba lleno 
de esperanza y 
agitación, pero 

también 
de temor» 

PETERJEBAUTZKE 
«Siempre había soñado con esca
lar los Alpes, pero lamentable
mente el Muro de Berlín estaba 
en el camino. 

En noviembre de 1989 yo te
nía 24 años y trabajaba como 
aprendiz en el ferrocarril de Ale
mania Oriental, después de estu
diar cibernética y tecnologías dé 
la información. Amaba los com
putadores y esperaba ser capaz 
de ser dueño de uno algún día, un 
raro privilegio en la zona. 

Ese otoño, el aire en Alemania 
Oriental estaba lleno de esperan
za, canibio y agitación, pero tam
bién de temor, porque no sabía
mos si habría una represión vio
lenta ante los pequeños pasos de 
reforma. 

Juntó a millones de otras per
sonas observé el 9 de noviembre 
la conferencia de prensa de Guen-
ter Schabowski en vivo por la te
levisión, cuando pronunció aque
llas palabras, proféticas: Reise-
freiheit (libertad para viajar) y 
unverzueglich (efectiva inmedia
tamente). 

Fue el momento con el que to
dos habíamos estado soñando. 
Fui al cruce limítrofe de Ober-
baumbruecke, que lleva al distri
to de Kreuzberg, en Berlín Occi
dental: hasta ahora estaba a un 
mundo de distancia, pese a que 
solo se ubicaba unas pocas cua
dras al sur. 

Yo estaba en una muchedum
bre de personas y sostenía mi pa
saporte para mostrarlo a guar
dias fronterizos de Alemania 
Oriental, mientras todos pasába
mos por la barrera. 

Ellos ni siquiera lo miraron. 
Era simplemente increíble. Solo 
unas pocas horas antes podría ha
ber recibido im disparo por inten
tar hacer esto y ahora estaba sien
do arrastrado por una avalancha 
de personas y a los guardias pare
cía no importarles. 

No podía creer que simple
mente hubiese cruzado á Berlín 
Occidental. Al otro lado a primera 
vista todo parecía igual, excepto 
que las cajas de alarmas contra in-

^cendio estaban pintadas de forma 
distinta. Pero claramente era un 
mundo completamente distinto». 
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